
4 4 m Wnm. 
'

Miércoles 21.02.18
EL DIARIO VASCO

L a s  b ib lio t e c a s  p ú b lic a s  im p u lsa n  e s t ra t e g ia s  

p a ra  fo m e n ta r  la  le c tu ra  en  e l p ú b lic o  in fa n t il

La irrupción del libro electrónico reduce la demanda entre los usuarios aficionados a las

U b i k  e s  u n a  d e  la s  c u a t r o  

f i n a l i s t a s  a l  P r e m i o  q u e  

c o n c e d e  la  F u n d a c ió n  

B i b l i o t e c a  S o c ia l

Los responsables de los 
centros guipuzcoanos se 
muestran satisfechos con 
las cifras de préstamos de 
libros, pese al aumento 
de las ofertas de ocio

i i  A L B E R T O  M O Y A N O _____________

S A N  S E B A S T IÁ N .  Aunque la ten-
dencia general apunta a un mante-
nimien to o incluso con algunas le-
ves tendencias al alza en el servicio 
de préstamo de libros, las bibl iote-
cas públicas guipuzcoanas se apres-
tan a poner en marcha diversas es-
trategias para fomentar ‘cantera’ y  
crear el hábi to lector ent re los n i -
ños. E n  este punto hay coinciden-
cia en el diagnóst ico: la lectura es 
una costumbre que se adquiere en 
la infancia, d ism inuye durante la 
adolescencia y  vuelve a convert irse 
en una posibil idad de ocio atract iva 
a medida que las personas cumplen 
años, una vez liberadas de las obl i-
gaciones familiares y  laborales. Has-
ta l legar a la jubilación, segmento 
poblacional que t radicionalmente 
const i tuye uno de los más signif ica-
t ivos entre los usuarios de estos ser-
vicios.

Además de programas para toda 
la famil ia, la est rategia para el fo-
mento de la lectura entre el públ i-

co infant i l pasa por la colaboración 
con los centros escolares. Desde la 
Bibl ioteca Cent ral donost iarra «se-
guiremos potenciando las act ivida-
des de lectura para el público infan-
t i l que ya se vienen realizando como 
son: Liburu Baby Kluba -para niños 
de cero a tres años, la hora del cuen-
to -para niños de dos a cuatro años-, 
el programa Bularret ik Min tzora de 
Gal tzgorri , con su club de lectura, 
para edades entre los seis y  los ocho 
años-, y  el club de lectura digital para 
niños de entre nueve y  diez años», 
señala su responsable, Arantxa Ar- 
zamendi. Otra posibilidad, también 
en colaboración con las escuelas: «In-
vi tar les a acudir a las bibliotecas y  
sugerir les l ibros de ocio que l leva-
rían a casa en préstamo y luego de-
volverían acompañados de sus pa-
dres, de tal manera que se pudiera 
crear un hábito de acudir a la biblio-
teca». Arzamendi recuerda que una 
iniciat iva como las «visi tas escola-
res a exposiciones de tema li terario 
como ha sido ‘Uhar tearen al txorra’ 
en el Museo de San Telmo, con una 
visi ta el mismo día a la Biblioteca In-
fant i l, en la que se enseña a los n i-
ños a moverse por la biblioteca, ha-
cerse socios, etc. ha sido valorada 
muy posi t ivamente por el profeso-
rado».

El responsable del Koldo M i txe-
lena, Patxi Presa, adelanta que tam-

bién «de cara al proyecto del futuro 
centro, se va a generar un espacio en 
la biblioteca dest inado específ ica-
mente al fomento de la lectura don-
de los niños van a ser protagonistas, 
perp también abier to a todos los 
amantes de la li teratura infanti l, fa-
milias, art istas, bibliotecas, asocia-
ciones... y  en colaboración con las 
ikastolas del terri torio. Es un  pro-
yecto que está en estos momentos 
en fase de diseño pero que se plan-
tea como un laboratorio para ‘v iv i r ’ 
los cuentos y  las narraciones infan-
t iles».' Presa también anuncia que 
«en próximos meses se va a llevar a 
cabo de la mano de una empresa pro-
fesional, un estudio de usuarios / no 
usuarios para conocer el grado de sa-
t isfacción de unos, las necesidades 
y  demandas de otros, etc...».

In v e r tir ,  o fre c e r  y  ense ña r
El responsable de la Bibl ioteca Car-
los Blanco Aguinaga de Irun, Iñaki 
Ceberio, asegura que la biblioteca 
pública goza de buena salud y  apues-
ta por un modelo que, por supues-
to, no pasa por «desmantelar, n i re- 
inventar lo ya inventado, sino por 
invert ir, ofrecer y  enseñar. Se trata 
de fomentar e ilusionar, de aportar 
recursos, no de reducir los». En  su 
opinión, « pesar de los constantes 
esfuerzos por convencer de la me-
nor necesidad de bibliotecas t radi-

cionales, de la obsolescencia de cier-
tos modelos, los pretendidos in ten-
tos de pseudomodernizaciones, la 
verdad es que en un país con un n i-
vel cul tural que no br i l la precisa-
mente, lo que está claro es que si 
ofreces mayor y  mejor cal idad, si 
ofreces más y  mejores recursos, si 
buscas un nivel alto de calidad y  ofre-
ces implicación, profesionalidad y  
te presentas como lo que eres -ges- 
tor y  generador de contenidos, agi-
tador-, y  si obt ienes recursos y  los 
presentas de forma atractiva, el ciu-
dadano contribuyente, responde».

En  el otro extremo del abanico de 
bibliotecas públicas disponibles en 
el terri torio se si túa Ubik, en Taba-
kalera, cuyos objet ivos y  funciona-
m ien to -reconoce- no coinciden 
exactamente con otras propuestas. 
Su directora, Arantza Mariscal, en-
t iende que «como elemento inno-
vador, no siempre es entendida por 
los estamentos más decimonónicos 
de la profesión bibliotecaria. Pero lo 
mismo ocurre en la educación, en el
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pensamiento. .. en la cul tura en ge-
neral». En este sent ido, recalca que 
«es importante señalar que Ubik no 
t iene especial incidencia en la lec-
tura pública; nuestra biblioteca com-
plementa el ecosistema biblioteca-
rio del entorno desde su especiali- 
zación. Es una nueva propuesta b i-
bliotecaria». Y  recuerda que «su fun-
ción principal no es la de ‘impulsar
o promover la lectura’, como ocurre 
en otras bibliotecas públicas, sino la 
creación. En Ubik apenas hay nove-
la, por ejemplo. Su fondo se centra 
más en ensayos, manuales, catálo-
gos... si es que hablamos del forma-
to ‘l ibro ’». Precisamente, Ub ik es 
una de las cuatro finalistas - la ún i-
ca del País Vasco- al premio Bibl io-
teca pública y  compromiso social, 
que concede la Fundación Bibl iote-
ca Social, con su programa ‘Ubik-bai- 
ta: hacia una biblioteca inclusiva’. El 
galardón se conocerá antes del pró-
x imo 20 de marzo.

Aunque la Red de Bibl iotecas de 
San Sebast ián cuenta con 78.316

Cuatro jóvenes, e l pasado viernes en las instalaciones de la biblioteca Ubik de Tabakalera. ¡: lu s a
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inscri tos, fueron un 35% los ‘socios 
act ivos’ que ut i lizaron el servicio de 
préstamo durante el pasado año. «Es 
un dato que ha mejorado respecto a 
los años precedentes, que se si tua-
ba en torno al 29-30%», señala Arza- 
mendi. En los centros de Donost ia
Kultura, se realizaron 461.000 prés-
tamos el pasado año, con un  fondo 
de referencias disponibles que ac-
tualmente se si túa en 544.502, in-
dicó el director de la entidad, Jaime 
Otamendi.

A p r e n d e r  a  d e s c a r g a r  l i b r o s

Sin embargo, en el regist ro históri-
co los centros donost iarras pasaron 
de las 1.019.954 visi tas registradas 
en 2008 a los 901.785 del pasado año, 
un descenso de casi 100.000 servi-
cios. Es más: en el lustro transcurri-
do desde 2012, en el que hubo 
1.019.955 visi tas, se han perdido 
118.000. Arzamendi lo atribuye a va-
rios factores, entre los que f iguran, 
por un lado, el auge del libro digital. 
«El lector compulsivo de novedades 
ya no espera a que los títulos estén 
disponibles en la biblioteca porque
se ha comprado Un soporte electró-
nico y  se lo descarga inmediatamen-
te. Es algo que nos lo han comenta-
do ellos mismos». Junto a este mo-
t ivo, la responsable de la Biblioteca 
Cent ral donost iarra reconoce «una 
mayor oferta de servicios cul turales 
en la ciudad» como elemento com-
pet idor de la lectura.

En  este punto, Arzamendi cree 
que la inf luencia de eLiburutegia en 
el servicio de préstamos de los cen-
tros públicos ha tenido «un impac-
to directo, en cuanto que ya no es 
necesario acudir a una biblioteca para 
poder sol ici tar un  l ibro en présta-
mo», aunque añade que «también 
es verdad que eLiburutegia ha he-
cho qué mucha gente que no cono-
cía el servicio haya acudido a las bi-
bliotecas para informarse y  apren-
der el fúncionamiento del servicio, 
cómo se descargan los libros, etc. El' 
servicio añadido que ofrecemos es 
precisamente la atención persona-
lizada y  siempre que alguien acude 
a pedir información de cualquier tipo 
puede convert irse en un nuevo usua-
rio». Por su parte, Ceberio conside-
ra que el préstamo de libros digi ta-
les «no ha supuesto un descenso del 
sopor te tradicional».

Desde el K M ,  Patxi Presa señala 
que «el préstamo de libros se man-
t iene estable e incluso repunta un  
poqui to en 2017 respecto al año an-
terior. Por el contrario, los produc-
tos audiovisuales van disminuyen-
do lenta pero cont inuamente, mien-
tras que entre los cómics se registra 
una ligera alza». En el mismo sent i-
do se manif iesta el director de la B i-
blioteca Carlos Blanco Aguinaga de 
Irun: «La tendencia en los úl t imos 
años ha sido, sin n ingún género de 
dudas, al alza, pasando de los 31.850 
préstamos de 2014 a los 45.413 de 
2017. Ent re 2016 y  2017 también se 
ha producido un incremento», indi-
ca Iñak i  Ceberio. Con un  total de 
30.491 usuarios -1.327 más que en 
2016, lo que supone un incremento 
del 3,6%-, este centro irunés puede 
presumir de contar con casi la mitad
de los habitantes de la población -en 
concreto, u  n  49,47%- como socia de 
la biblioteca. «Este dato refleja el gra-
do de integración de la biblioteca en 
la ciudad», apunta Ceberio. De los 
más de 30.000 socios, el 45,47 % son

Visitas a bibliotecas de Donostia Kultura
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Una de las salas del Koldo M itxelena donostiarra.:: lu s a

hombres y  el 54,37%, mujeres. D u -
rante el pasado año, el centro regis-
tró 204.743 visitas, lo que supone un 
4,75% más que en 2016 (195.450).

En cuanto al préstamo de libros 
los datos reflejan un incremento del 
13,34% durante 2017 respecto al año 
anterior, una subida que no se repi-
te en otros productos cul turales ofre-
cidos en el centro irunés. Desde el 
punto de vista de las franjas de edad, 
la Biblioteca Carlos Blanco Aguinaga 
ilustra no sólo un modelo exitoso de 
implantación en la localidad, sino 
también del fomento de la lectura 
entre el público más joven. Así, «el 
71,5% de los nuevos socios infant iles 
registrados el pasado año ut i lizaron 
el servic io de préstamo, f rente al 
56,5% de los adultos».

A l igual que most raban los datos
del servicio de préstamo del libro di-
gi tal eLiburutegia puesto en mar-
cha por el Gobierno Vasco con la Red 
Públ ica Vasca de Lectura, la franja 
de entre 16 y  25 años, es decir, los 
estudiantes, representa un porcen-

E l p r é s t a m o  d e  l i b r o s  

r e g i s t r a  f l u c t u a c i o n e s ,  

p e r o  e n  g e n e r a l  s e  

m a n t i e n e o i n c l u s o s u b e

taje bajo tanto dent ro del total de 
socios de las bibl io tecas como de 
préstamos. En cuanto a la perspec-
t iva de género, la tendencia se in -
vierte: así como en eLiburutegia mas 
de un 60.% de los usuarios son mu-
jeres, en el Koldo Mi txelena la ma-
yoría son hombres, aunque la ten-
dencia apunta a un cambio, ya que 
el número de lectores desciende cada 
año mientras sube el de lectoras. El 
año pasado, el K M  prestó 57.896 t í-
tulos, frente a los 56.895 de 2016 y 
los 63.619 del año anterior.

Con sus peculiaridades, Ubik pre-
senta su propio perfil de usuario: «Si 
tenemos en cuenta la población in-
fant i l - indica Mariscal-, es muy si-
milar al perfil del resto de bibliote-
cas públicas. Por el contrario, si te-
nemos en cuenta a la población adul-
ta, el perfi l del usuario que disfruta 
del servicio de préstamo t iene un 
interés cul tural de un nivel medio- 
superior con inquietud especial en
la creación contemporánea». En este 
punto, señala que «una de las pistas
que me ayudan a hacer esta af irma-
ción es la per t inencia de propuestas 
de adquisición de contenidos que 
suelen hacer los usuarios para com-
plementar aquello que han llevado 
en préstamo, por ejemplo. Donos-
tia, y  el entorno, t iene una pobla-
ción con interés en seguir formán-
dose», afirma.

Un usuario que ya 
no acude so o a leer 
o a por libros

El uso de las bibliotecas 
está en pleno proceso 
de cambio, al pasar de 
ser lugares de préstamo 
y lectura a convertirse 
en «puntos de 
encuentro»

V . A .  M O Y A N O ______________________

S A N  S E B A S T IÁ N .  A l  margen de 
la respuesta a la ofer ta de se rv i-
cios de las bibl io tecas públ icas, 
los cambios de hábi tos también 
afectan al propio uso de las insta-
laciones. «Actualmente la gente
que acude a las bibliotecas no sólo 
busca l ibros en préstamo o quie-
re estar un  rato leyendo. Las b i-
bl io tecas se están convir t iendo 
cada vez más en lugares de en-
cuent ro, se está d iversi f icando 
mucho su uso», señala Aran txa 
Arzamendi. «Hay gente que acu-
de a las act ividades (tertulias, char-
las, horas del cuento). Las bibl io-
tecas están ayudando a superar la 
brecha digital, hay gente que bus-
ca conectarse a internet bien como 
ocio o bien como formación, otros 
buscan la conexión w i f i  para sus 
móviles o portátiles. En las bibl io-
tecas también están los K Z  gu- 
neak que dan formación en In -
ternet. Los estudiantes que 
acuden a preparar los exá-
menes no se conforman 
con una mesa y una s i-
lla, t ienen que enchu-
far sus portát i les y  bus-
car estar conectados per-
manentemente». La 
propia Arzamendi,se-
ñala que hay un calen-
dario completo de ter tul ias l i te-
rarias en las bibliotecas y  centros 
culturales dirigidas al público adul-
to «que está teniendo una gran 
aceptación por parte del público». 
A  modo de ejemplo, recuerda que 
en la agenda de este m ismo mes 
«f iguran quince ter tu l ias sobre 
novelas, cómic, ciencia f icción, 
narración corta, en euskera, cas-
tellano, f rancés e inglés, además 
de un  r incón de poesía».

Respecto al Koldo Mi txelena y 
aunque «no tenemos datos esta-
díst icos», Patxi Presa indica que 
desde el equipo de atención al pú-
blico del centro señalan que se dan 
«todo t ipo de si tuaciones: perso-
nas que vienen a estar, deambu-
lan por la biblioteca y  se sientan a 
leer un libro en una sala de lectu-
ra o lo toman en préstamo; otras 
vienen a por una obra concreta y  
se la l levan en préstamo sin per-
manecer en la biblioteca. La ma-
yoría de los estudiantes sólo ut i l i-
za sus apuntes. Las personas que 
vienen a trabajar a veces toman en 
préstamo libros relacionados con 
el objeto de estudio u obras de fic-
ción». Por su parte, Iñaki Ceberio

considera «indudable que la ma-
yoría de quienes vienen a por ma-
teriales y  documentos, se los l le-
van», pero a la vez, «observamos 
que aumenta el número de perso-
nas que l legan y  se quedan, que 
leen, que curiosean. Para que esto 
ocurra es preciso que haya mate-
riales interesantes, espacios atrac-
t ivos y  confor tables, buen espíri-
tu y  buena acogida».

I n t e r e s e s p e r s o n a l e s

También en este aspecto, la biblio-
teca de creación de Tabakalera 
muest ra un  compor tamiento pe-
culiar. «No incidimos especialmen-
te en la ‘lectura pública’ pero sí que 
trabajamos otros aspectos relacio-
nados con la creación y  la capaci-
tación. Las personas usuarias de 
Ubik disfrutan de sus contenidos,
de sus espacios, de sus servicios de 
acompañamiento, de las herra-
mientas que ponemos a d isposi-
ción, par t icipan en las ac t iv ida-
des... es un servicio público en el 
que cada persona va encontrando 
aquello que más le interesa», in -
dica Mariscal. Y  ya más en concre-
to, en lo que al uso de la colección 
se refiere, la directora de Ubik con-
sidera que aunque «algunas perso-
nas v ienen sólo a coger con teni-
dos en préstamo, en números re-

presentan una minoría. E l 
mayor volumen de perso-

nas usuarias del présta-
mo consul ta varios do-
cumentos, selecciona, 
lee o ut i l iza el material 

en la biblioteca, y  es ese 
con tenido pero t am -
b ién o t ros los que se 
termina llevándose en 

préstamo».
Arantza Mariscal, que el pasado 

año part icipó en dist intos foros so-
bre la evolución de los servicios bi-
bliotecarios en el futuro, opina que 
«los hábitos de lectura y  las lectu-
ras cambian y  eso también se re-
fleja en nuestros usuarios: algunos 
se traen sus libros y  deciden en qué 
espacio de Ubik se quieren acomo-
dar para leer, ot ros vienen a traba-
jar y  mientras se toman un descan-
so leen una revista, un cómic o un 
manual. . . También se lee para 
aprender y  esos diferentes objet i-
vos de la lectura son combinables 
e importantes. Pero, como decía, 
hay de todo... Como en todas las 
bibliotecas». En opinión de la res-
ponsable de Ubik, la t ransforma-
ción en curso en las funciones de
la biblioteca se ha producido én el 
t iempo, pero también en relación
con el espacio en el que se ubica: 
«No podemos pensar que aquello 
que fúncionaba hace diez años pue-
da ser lo que se necesi te ofrecer 
hoy. Tampoco podemos definir ser-
vicios bibl iotecarios iguales, ni en 
todas las bibliotecas, ni en todas 
las comunidades», concluye.


